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Üilorial
Por fin comenzó lo qne tanto 

se ansiaba. Después de  baber 
conseéuido formar y  organizar 
un Ejército, éste va a demostrar 
al mundo la potencia creadora 
que un pueblo tiene, cuando no 
se deja aplastar.

fiemos comenzado la g ran
ofensiva, que tendrá que bacer 
ver a los traidores que el pueblo 
español es el mismo que duran­
te toda su historia ba resurgido 
constantemente. Igual que en 
Covadonga resurgió, después de 
perder casi España por completo; 
nosotros, siguiendo su ejemplo, 
después de resistir durante un 
año, comenzamos a ejercitar la 
justicia del modo que se merecen.

Llegó el momento de aplicar­
les su castigo con inflexibilidad, 
sin debilidades, que tan caras 
nos salieron desde l93i.

Con esta confianza saltan las 
trincheras sonriendo los solda­
dos del pueblo.

Esta es la razón de que no es­
catimen ningún sacrificio por 
continuar el camino emprendi­
do, esto es, el del aplastamiento 
total de los que pretendieron 
arrebatarnos la santa libertad.

Todos nos proponemos hacer 
realidad la consigna de; ¡ESTA- 
M 0 5  P A S A N D O !

SOLIDARIDAD INTERNACIONAI

C ., fa  e n v ia d , p o r las Juventudes revo lu c ion a ria , de 9 é lg ic ,

Bruxelas, 12 de junio de 1937.

‘ A los camaradas de la 43 Brigada 
Queridos camaradas: Acabo de regresar a Bélgica y me apre-

¡enñdVd" r ' ,  satisfaccfób que he
sentido durante la visite que os he hecho en el frente de Madrid
Esta visita me ha impresionado de manera inolvidnble. Me ha per-
ni.t.do cerciorarme por mis propios ojos del esfuerzo grandioso
de los oficiales y soldados de la 43 Brigada. He visto la exactitud

m ir a lT  h  ̂ Y ad-
esta fnr moldados y el valer sereno de todos. De
esta forma me ha llenado de orgullo pensar que sois proletarios 
como yo; que habéis logrado a fuerza de voluntad adqulTr d

mente a las clases pudientes, y habéis sabido utilizarla pai-a man­
tener en jaque a las hordas fascistas.

Pero lo que para mí fué la mayor causa de alegría, es la Iran­
ios ofidale. «niaradena que he visto remar entre los soldados y 
desco t e  n T   ̂antimilitarista, acostumbrado a \l
S  separa a los oficiales y los soldados en los
Ejeratos capitalistas esta camaradería no es extraña

Con hombres así, poseídos de una voluntad inquebrantable 
de lucha que a todos anima, estoy convencido de quc^l fascismo

- -  decisiva qu: , " ^  
se le infligió. Entonces los proletarios españoles, unidos a los

nueva sociedad cuyos 
fundamentos ya he podido observar en las múltiples obras soda­
les que han visto la luz del día en vuestro país.¡V IV A  L A  E S P A Ñ A  R E P U B L IC A N A  Y  D E M O C R A T IC A !

Firmado: E. Benvoisin 
Miembro del Comité Nacional de los Jóvenes 

uuardias Socialistas de Bélgica.

¡ P O R  N U E S T R A  B O C A !
___.

En la ofensiva cae anfes un 

cobarde que rehuye la lu - 

cha que el que pelea con 

ím pefu y enfusiasmo

Con mucho agrado, veo la camnafia que 
se ha iniciado por el Comisariado de la 
Brigada para la higiene odontológica del 
soldado, en la que se anima a todos nos­
otros para que dejemos un día de nuestro 
haber, con el fin de adquirir una ambulan­
cia Odontológica.

De todos es muy sabido las enormes 
constcuencias rjue una enfermedad bucal 
puede tener para nuestro organismo. Todos 
sabemos que los residuos alimenticios que 
en nue.rira boca quedan después de comer, 
al dejarles entre los intersticios de nuestra

pudrirse e
intectar nuestro cuerpo.

Claro es, que aunque de mucha impor­
tancia es la adquisición de la ambulancia 
dental, es mi parecer que de mucho más 
Interes serla el que ninguno de los solda-

uso de* Popular tuviese que hacer
For esto sería de mucha importancia él 

poner los medios más radicales para propa­
gar la costumbre de la higiene, pues mu­
chísimo mas practico y menos peIi,.roso es 
prevenir que curar. Para lograrlo, siria ne­
cesario facilitar a los .soldados los medios 
de limpiarnos la boca, facilitándonos polvos 
o crema dentífrica que a veces es difícil en­
contrar en Madrid.Esta pequeña objeción a la campaña, ha nacido de la idea de que es preferible el no tener enfermos buca es a tener que adquirir una ambulancia para curarlos; pues no se­ría muy positivo el tener que enfermar de la boca para aprovechar los servicios de la ambulancia.

U n  .So ldaJo

tO'
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' '“ ‘^‘^O rga no  o lic ia l de la 4 3  Brigada M ix ta

Los C o m i s a r i o s

lué es el Hogar
Desde la creación del Comisaria- 

■ lado, éste lia tenido una obsesión 
<|iie rara vez se ha visto colmada en 
toda su extensión.

K1 combatiente se fatiga, la inten­
sidad de la guerra le produce un na­
tural cansancio físico y moral. Ha­
bía necesidad de crear un centro 
(]ue proporcionase el reposo que la 
íiuerra permitiese. ¿No sería bueno 
organizar un local que, en plena li­
nea de fuego, estuviese provisto de 
asientos cómodos; dónde hubiese 
jirensa y radio; dónde se diesen 
charlas educativas, ligeras y agrada­
bles; donde no faltasen juegos de 

'ajedrez, damas, dominó, etc.; dónde 
al ser posible se suministrase cerve­
za y refrescos, y se celebrasen es- 
(lecláculos como Teatro y Cine cul- 
tural-revoliicionario?

Si; así había de ser el ‘ Hogar del 
Combatiente», y así había de llamar­
se. Comprendimos que no podía per­
derse un solo día en la realización 
de tan interesante tarea y nos pusi­
mos manos a la obra.

Surgían muolios inconvenientes, 
muchos, pero el Comisariado, tenaz, 
consecuente, consiguió salvar todos.

¡Ha sido creado el ‘ Hogar del 
Combatiente» en las Brigadas y, en­
tre ellas, en la nuestra! Xo carece de 
nada el Hogar de la 43; tiene libros, 
maestros, juegos, mesas y .«illas en 
un hermoso jardín; tiene Cine y Tea­
tro; tiene cerveza y refrescos; tiene, 
en fin, cuanto un Hogar puede am­
bicionar, pero... no es raro que no 
careciendo de nada sea un «Hogar 
del Combatiente» con muy pocos 
ídem. Triste es confiarlo, pci’o a>í es:

Es necesario que quede cerveza pa­
ra que se apiñen en derredor del 
mostrador, pero basta con que ésta 
se acabe para que grandes grupos 
inicien la retirada.

No; camaradas, nuestro Hogar tie­
ne una misión mucho más elevada; 
nuestro Hogar tiene el compromiso 
de hacer de cada uno de nosotros 
un hombre sano de cuerpo y cere­
bro, de transformar trabajadores ig­
norantes en inteligentes producto­
res; soldados torpes en expertos es­
trategas. Esta es la difícil tarea que 
el «Hogar del Combatiente» tiene 
comenzada, y que cada uno tiene 
una parte que continuar: la propia.

Educación, cultura, capacidad y 
descanso organizado, han de ser las 
necesidades que manifiesten los 
combatientes de nuestra Brigada y 
que serán satisfechas en nuestro 
querido Hogar.

NUESTROS JEFES POLITICOS

De Ixqnietdi a detecta, el Comiiarjo de la Bnáa- 
da. el del í . °  Cuerpo de Ejército y el de la Di-

5e hace n e c e s a r i o ......
que tanto por parte de Comisarios como por Delegados de Compañías, 

Jefes y Oficiales del Ejército, se ponga eii conocimiento de sar^mos, ca­
bos y soldados que existe un Código de Justicia Militar el 
natural, va encaminado a impedir, por todos los ® ^
nuestro Ejército; por esto, es necesario que incansablemente 
que, en caso de ser sometidos a proceso por delitos que 
marca, no aleguen ignorancia que naturalmente tienen y, por lo tanto, es
nuestro deber hacer que esta ignorancia no exista, que todos
clases de delitos son más o menos sancionables puesto que nuesti o Ljer 
cito es democrático; no podemos consentir que aquellos a quienes haja 
enjuiciarse ignoren lo que la Ley les marca.

De esta forma, aquel que incurriere en delito es natural que lo haría 
consciente de sus actos. Por lo tanto, en esta labor facilitamos ^
aquellos que tuvieren que constituir un Tribunal. pai-a demostiai que 
es necesario este trabajo agrego a este articulo copia de algunos dei (.orti 
go de Justicia Militar vigente.

1 ® Será considerada deserción frente al enemigo la falta de presen­
tación a filas de cualquier recluta dejando transcurrir las tre» listas con­
secutivas de su cuartel o soldado del Ejército, salvo orden «iipeiioi que 
acredite fehaciente la legitimidad de la ausencia.La ausencia durante las tres listas consecutivas de su cuartel o resi-

(C on tin ú a  en la  p á tin a  siSaien te)
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Frenie de Extremadura

(C on tin u ac ión  de la  p á g .  3 ) - w -  -w—̂

delicia, por parte de cualquier clase o soldado del Ejército, salvo orden I | I I I 3
superior que acredite fehaciente Ja ÍP}ritiini(lad de la ausencia. _L • XT •

La ausencia de filas no hallándose en actos del s<*rvicio durante tres 
listas consecutivas de ordenanza.

2.” Los reos de deserción conipremlidos en el articulo A del anterior 
serán castigados con la pena <le seis a veinte años de intcriianiienti^ en 
campos de trabajo, sin [lerjuicio de su servicio militar eii la actualidad, 
<pie cumplirán en Hatallones disciplinarios.

_ :h“ Los reos de deserción compremlidos en los apartailos B y C del 
articuló priineró. serán castigados con la pena de once años de interna- 
iniento a la de muerte, sin perjuicio, los que no sufrieran esta última iiena. 
de su servicio en filas en la presente cam¡)aña. que liahrán de prestaidos 
precisamente en Batallones diseipliiiarios. '

4. “ El militar que mandando o tormaiido parte de una guardia, patrii- 
ila. avanzada, o de cuali|uicr fuerza en .servicio de armas, o quien jirestare 
.servicio en iiii aparato telefónico o telegráñeo militar o' <'ivil, de .señales, 
estafetas o enahiuier clase de coniunieaciones al frente enemigo, de rebel­
des o .sediciosos en canqiaña o zona de guerra y, sin orden expresa ¡¡ara 
ello, abandone su i)ue.sto. incurrirá en la'pena de veinte años de interna- 
miento, a muerte, sin perjuicio, los (|ue no sufrieran esta última pena. <le 
su .servicio militar imi Batallones disciplinarios.

5. ® El Ofliúal que abandone sn destino o residencia, no se pi-eserite en 
lo.s mismos una vez cumplida .su licencia y dentro del plazo de tres días, 
será castigado con la pena <le veinte años de internamiento, a muerte.

L . B a lle ste ro
ComUario

La toma de Mad ri
Kra la noclip ilcl siete de noviembre y sin embargo va lia llovido desde entonces.
I.os nii.serables fascislaí puiado.s por ío* tres mosijueteros fules; Hipo, Caneo y Mida. Ilesa- 

roii a his puertas de .Madrid a oscuras y creyeron darnos la gran noche en la ribera del .Man­
zanares. pero dio la picara caMialidad de cjuc sobre las doce y mi'dia v .sereno regresab.nn ile 
\ nelta del vivero. Juan José, la Revoltosa y el señor Joarpiín v iniiéndo.se a los descamisados. 
i]ue es como nos denomina la geiiinza. les enviaron con la m.q or presteza, agua, azucarillos i 
aguardiente convertido en compriinidos de plomo.

(  liar.do el gencralisiino Caneo se vio en aquel aprieto aim.pic \a ,se había más opri­
mido en otras ocasiones por el inoro de Venccia y otros moro.s v cri'-tiaiios, no pudo menos de 
i'vclamar; ¡inecacliis. que' guapo soy y ile qne poco me .sirve! \'amos a los Cuatro Caminos a 
\er SI por ese lado podemos tomar... Mailrid y lê  hacemos bailar en la cuerda floja, y es que 
i'l idiota no contaba con i|ue allí b-s esperaban ios valientes de la Jnfeniácional v que te suiiii- 
iiistiaha nada menos que el señor Luis el Tumbón, el de los huevos fréseos, v eimio es nalural 
al primer intento de avance tuvieron que hacer un alio e el camino, dandii el sallo de pasie- 
go hacia atrás, gritando en su loca carrera sobre ac|ucl monte de abrojos: ;yue venoa el verdu­
go de Sevilla! ¡(^ne venga Moscurcló rjue lia sido el espanto de Toledo! ¡Que venga%l rev que 
rabió qne lo echaron a escobazos! ”  ' ‘

Iodo inútil: la loma de Madrid se les puso por las nubes v aunque lo vieron de ceiea. 
solo consiguieron lomar jKir... Cieiiipozuelos la casa de sslud,'v por I.egancs el sabroso s 
robu'lo pepino.

(!uando se fue a descansar, el general I) Francisco.
De tanto \ lamo trotar llevaba el cii .. erpo hecho cisco.
 ̂ ya sobre sa colchón, de lana miiv bien mullido.
I.lanuí presto al moro Juan y díjole compungido;
Bájame lo.- paiitalones. allójame este justillo.
De la puerta echa a los vientos v alila bien el cuchillo.
Todo qtieiló en la penumbra: el silencio es sepulcral;
\¡ una queja se \isliimbra en reposo sin igual,
.V la mañana siguiente, cuando salió el general.
Sn aviidanie niuv cuadrado, ilíjole: ¡sin novedad!
.4 lo que, en tono muv lino respondióle: ,;de verdad?
¿Que no hay novedades, dices?, pregúntale al inoro Juan.
Dando dos pasos al frente, v volviéndose a cuadrar.
Dijo entre altivo v ufano el atudante junral; 
l’ú lui tomarás Madrid. aiini|ue te gu-la tomar,
\ en cambio los madrileños por si... eso te van a dar.
¡Media vuelta u la derecha! <Zape», «Miau», de frente mar...
\ allí dejó culiabicrto al invicto general.

E lo y  S a la s

« U N I O S  H E R M A N O S  P R O ­
L E T A R I O S *  fué el grito  su b lim e
qu e tu vo  en el é lo r io so  ju lio  ro jo -  
la  m áéica  v irtu d  de estrechar em 
apretado  h a z  a  lo s  g lo r io so s revo lu ­
c io n ario s m a rx ista s , que con despre­
cio de su s  v id a s  ju v en ile s de obreros 
o p rim id os y  e sc lav izad o s n o titu b ea­
ron  u n  in stan te  en escrib ir esta ges­
ta  h ero ica—a la  que cada día que 
p a sa  se añ ade  u n a  p ág in a  d o rad a  — 
em pren dida con tra la  facciosa reac­
ción  h isp a n a , com pu esta p o r agen ­
tes v a tican ista s , perju ros m ilitares e 
in su rg en te s señ orito s ociosos.

L o s  que a  s í  m ism o s se d ab an  el 
t ítu lo  de «cab a lle ro s sa lvad ores de 
la  p a tr ia » , h ab rán  de rend irse  a  la  
evidencia s i  su s  h u eros cerebros lo  
perm iten— de que en E sp a ñ a , en la  
E sp a ñ a  n u estra  so lam en te, porque 
s i  es n ecesario  la  con qu istarem os 
palm o a  p a lm o , en esta  tierra  b rava  
e in d ó m ita  que n o  adm ite  opresores, 
n o  se necesita n i se  quiere su  ap o y o  
p a ra  el en érandecim ien to  de su s  in s ­
titucion es dem ocráticas y  liberales, 
y  en cu an to  a l  p rim er ap e lativo , con­
vén zan se de que n o  es caballero  
q u ien  en fan ga  su  h o n o r llen án do le  
de b a ld on es, n i qu ien  cap itan ea  ver­
d ad eras h o rd as de fo rag id os m erce­
n a rio s  verdaderos l o b o s  h u m a -  
n o s--y  alevosam en te  vende la  v ida  
de m iles de h ijo s  del pu eb lo  confia­
d o s a su  protección  haciendo con su s  

-em bustes v iles qu e  se le v an ta ran  
contra n u estra  am ad a  R e p ú b lic a  y  
su  leg ítim o G o b iern o , fie l expresión  
del F rente P o p u lar .

Y  ah o ra  que en tram o s en el c am i­
n o de la  v icto ria , en estos m om en ­
to s  en que se  lu ch a por la  liberación  
de la  an to rch a  m u n d ia l de la  L ib e r­
tad , ah ora  en que n uestro  M ad rid  
in ex p u gn ab le  n ad a  ten d rá que te­
m er de la  m etra lla  a lem an a, es cu an ­
do  sen tim o s m ás v ivo  qu e n u n c a  el 
deseo de la  U N I D A D ,  y  p o r  eso 
in v itam o s a  n u e s t r o s  h erm an os 

• a n a rq u is ta s , so c ia lis ta s , s in d ic a lis­
ta s ,  lib ertario s y s in  p artid o  a  que 
con n o so tro s, y  p en san d o  en el in ­
vaso r , con todo el od io  a  que se ha 
hecho acreedor, griten : « U N I O S ,
H E R M A N O S  P R O L E T A ­
R I O S » .

J. M . C oriés
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O rg a n o  ofic ia l de la 43 Brigada M ix ta

Hay en nosotros como en la bestia, 
un mismo instinto: alimento y defen­
sa. Es decir, materia, carne, cuerpo. 
El León que ruge en la selva no se da 
cuenta que codicia su presa. Sus d en­
tes, que desgarran, y sus zarpas, que 
aprisionan, no le dicen. Decídete, co­
rre y busca tu presa diaria. Es el ins­
tinto un empuje que no tiene remedio, 
el cual recorre todo el cuerpo como 
una ola que deshilachase su cabellera 
de nevada espuma al pie de la inven­
cible roca.

El hombre, considerado solamente 
en cuanto a su cuerpo, no se diferen­
cia nada en absoluto de la bestia; pe­
ro nosotros pensamos antes de hacer 
algo, sentimos una pena por haber 
ofendido, sentimos una alegría por 
haber amado; pensamos, tenemos re­
cuerdos.

Pensar es trabajar ron la inteligen­
cia para hacer cosas útiles. Pensáis, 
camaradas, que sin trabajar la tierra 
no podéis obtener el pan.

Recordad es traer, en todo momen­
to a nuestra imaginación cuanto ha­
yamos visto o nos haya pasado.

La bestia no puede pensar ni recor­
dar. Si pensase, hablaría; porque no 
hay pensamiento que no se exprese 
por su naturaleza desdoblada: racio­
nal y social.

El hombre en su estado primitivo 
—semibestia. más bien— no pensaba; 
vivia en e- t̂ado salvaje, que significa 
habitantede la selva; no ti abajaba, ve­
getaba; aprovechando cuanto hallaba 
a su paso tal como se lo ofrecía el 
Planeta. Pero cuanto más difícil le 
era vivir buscó el menor esfuerzo, la

N e c e s i d a d  
de la cu llura
mínima fatiga, la máxima comodidad, 
Y entonces pensó.

El Mamut y el Elefante lo mismo 
siguen viviendo. Nadaban mejorado.

El hombre descubrió el fuego, hizo 
la p imera casa, trabajó la tierra, do­
mesticó animales, construyó barcos, 
llegó a ser artista. Tuvo un corazón 
para sentir el arte; un cerebro para 
descubrir la ciencia.

Hay un paso gigantesco, desde 
salvaje que mezclaba sus gemidt s de 
agonía, vencido en la lucha con la 
fiera y los rugidos de ésta, hasta lle­
gar al ci vilizado que habla con los que 
están de él leguas y leguas por medio 
de las cartas, el telégrafo y el telé- 
fon j.

Imaginaos una tempestad en alta 
mar: las olas sacudiendo su espuma, 
como las melenas de un León enorme, 
colosal, terrible, inmenso. El Sel ocu]• 
toentreun cielo carbón, encapotado 
de nubes espesas, rasgado como una 
piel de bestia herida por los dardos de 
escarlata y granates del rayo; y los 
aullido.s pavorosos del trueno que 
son como Lobos hambrientos, Leones 
en fiebie, Panterasen celo, mugidos

de Toros bravos. Los barcos hundién­
dose, el velamen crugiendo como ge­
midos de pecho moribundo y el viento 
silbando, como alerta de la catástrofe.

Pensad en vuestros hermosos cam­
pos, florecidos de rubias y esbeltas 
espigas, brillando como rayos de sob 
filones de oro que habéis extraído del 
.seno de la madre Patria, porque ca- 
vásteis vuestros cuerpos sudorosos y 
jadiantes sobre el g-;neroso arado. Y 
gota a gota de vuestro sudor fué una 
perla que clavasteis sobre la corbaia 
de cada surco; rocío que regó las flo­
res, el pan y los frutos, belleza y 
aliento de la vida.

Y que, de pronto un furioso e im­
placable pedrisco...¡destruyese vues­
tros afanes y sacrificios!

¡Pobrecitas de vuestras espigas, hi 
jas de vuestras fatigas muertas sobre 
el polvo del camino! Los gramos de 
trigo desmenuzados, brillantes joyas 
de vuestros ensueños... ¡Para el suelo 
y para nadie!

Esto es el hombre sin cultura: barco 
en un día de tempestad hundido en el 
mar de la ignorancia;campo apedrea­
do; desolación del estéril desierto; no­
che lúgubre y nublada, sin Luna y 
Estrellas... ¡Sendero de zarzales y es­
pinas, de abrojos y pendientes rápi­
das hasta el abismo del crimen!

La cultura, sol que alumbra y ca­
lienta el corazón y el cerebro; es la 
madre que os abre sus brazos, la her 
mana que os ayuda, la novia que os 
promete.

P .  L ó p e z -B re a
B a u lló n  l 7 l

Los Keroicos dinAmítezos, son los desiofecCa&tes 

anliíascistas

C O L A B O R A D O R E I »
El m ayor éxiío de  nuestro p e ­

riód ico, es el d e  ser fo rm ado 

con las ideas de  los qu e  lu ­

chan en las trincheras. C o n ­

tinu a r m a ndando  vuestros tra ­

bajos, p rocu rand o  encauzar­

los hacia ios problem as in te ­

riores de  la Brigada
£ s te  es el m ás v ir o  ejem plo de la  solidaridad 

entre nuestros comlsatientes
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Ya llegó nuestra hora. El momento ansiado de la ofen­
siva ha sido encontrado por el Ejercito Popular espa­
ñol. Después de las victorias conseguidas, de un modo 
pasivo, desde que empezó la guerra, como es el haber 
sostenido la libertad de Madrid, el haber transformado 
las Milicias en un Ejército organizado y el organizar las 
reservas en hombres y en armamento, los soldados van 
en busca de triunfos adquiridos por el valor y la fuerza. 
Atacar es vencer, y esto lo están demostrando nuestros 
luchadores que arrollando todos los obstáculos que en 
su ataque se presentan logran el triunfo. Para ellos no 
existen barreras, máquinas ni traidores que se opongan 
a la consecución de lograr su libertad. La demostración 
la pueden explicar Brúñete, Villanueva de la Cañada,
Quijorna....que pese a los desesperados esfuerzos del
enemigo han vuelto a ser del pueblo. Continuemos el 
camino que se nos está marcando y preparémonos a con­
tribuir del modo más eficaz con nuestro valor y nuestra 
disciplina, para cuando nos llegue el momento de inter­
venir en la realización de que 1937 es el año de la victo­
ria. ¡Adelante, todos, con el entusiasmo del que busca de­

fender la existencia de lo que ama.

■V . ^

Jk
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M ilicias de la C ultura

poyo firme a la labor NUESTRO
CU fura

¿Puedo ir a la escuela? Esta es la 
pregunta que se oye continuamente 
en toda la Brigada, salida de los ca­
maradas que hasta ahora hablan te­
la desgracia de no poder asistir a 
ellas porque el régimen de opresión 
en que vivíamos se lo [)roliil)ía, jun­
tamente con las necesidades de sus
casas.

Para estos camaradas se ha crea­
do el -Hogar del Soldado», donde 
sus ratos de ocio los j)odrá dedicar 
a distracioues que, por el momento, 
le harán olvidar loa horrores de la 
guerra, para luego volver a la trin- 
ehera ron más odio a los Generales 
traitiores y al fascismo invasor.

También existen Bibliotecas, de 
las que i)iieden disponer libremente 
y que le servirán para ainj>liar sus 
conocimientos.

Ivscuelas establecidas en sitios es­
tratégicos para facilitar el acceso a 
ellas de los caniarathis que volunta­

riamente quieran asistir sin poner­
les, como desgraciadamente ha ocu­
rrido, trabas e impedimentos. Esto 
debe desaparecer, y que dichas tra­
bas se tornen todo facilidades por 
parte de Jefes y Comisarios para 
íjue todos, absolutamente todos, 
puedan asistir diariamente a sus es­
cuelas. Pues ahora que ha surgido 
una corriente de grandes deseos de 
a|)render, nosotros, no solamente no 
debemos servir de estorbo, sino que 
liemos de pre.shir decidido apoyo, 
cada uno eii relación con la medida 
de sus fuerzas.

Trabajemos ¡lorqim esta labor eiil- 
tiiral sea lo más fructífera [lO.sible y, 
de esta manei-a, con Ja técnica ad­
quirida por el estudio y juntamente 
con las armas, aniquilar al fascismo 
en el más breve es[>acio de tiempo.

¡Liichenios |»or nuestra tranquili­
dad, trabajo, (¡az y jirogreso!

E.1 N a n ta n t in o

C orrig iénd o le  la  p rim era  carta  qae escri ie

FX IMPERIO DE LA ELECTRICIDAD. 
El siglo XIX recibió el nombre de «siglo 
del vapor», por ser en este siglo donde esta 
fuerza adquirió todo su desenvolvimiento, 
encontrando el máximo desenvolvimiento. 
Por esta misma razón nuestro siglo empie­
za a recibir el nombre de «siglo de la elec­
tricidad', pues es ahora cuando ésta pre­
tende adquirir toda la importancia que me­
rece.

Hoy se pretende producir energía eléctri­
ca hasta con las fuerzas ciegas que antes 
eran perjudiciales para el hombre. Aprove­
chando las rotaciones que la fuerza dei 
agua y del aire producen al introducirse en 
las aspas de la turbina y disponiendo en el 
eje de éstas unas dínamos rodeadas de hi- 
manes, el hombre ha logrado producir la 
electricidad. Por esto, actualmente, se ha­
brá oído el nombre de «hulla oíáfana» a la 
producida por el aprovechamiento de la 
fuerza del viento; la energía que produce 
las aguas secundarias, recibe el nombre de 
«hulla verde»; también se produce electri­
cidad por ia energía de los ríos, a la que se 
denomina «hulla blanca», y también de las 
olas y las mareas de los mares, que recibe 
el nombre de «hulla azul».

Existen monumentales fábricas de fluido 
eléctrico, citándose como modelo la france­
sa, de Saint-Denis, que se encuentra en 
París, a orillas del Sena. Esta monumen­
tal fábrica tiene una potencia superior a 
100.000 caballos de fuerza.

El montaje de estas grandes fábricas, en 
las que por el ahorro tan enorme de mate­
riales y sueldos puede hacerse posib'e la 
baratura del fluido ha logrado la gran vul­
garización de ia electricidad. Toda clase de 
trabajos, ante la enorme limpieza que ofre­
ce la electricidad, buscan el medio de adop­
tarlos.

El hogar puede ser montado eléctrica­
mente. Todos conocemos que en la actuali­
dad existen hornillos eléctricos muy prácti­
cos, que si no son utilizados con más fre­
cuencia es por la razón del elevado coste 
del fluido, precio exorbitante por la especu' V

Ayuntamiento de Madrid
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lación abusiva de las fábricas. Hay maravi­
llas eléctricas en los aparatos domésticos, 
como son diversos tipos de marmitas, frie­
gaplatos, etc.

Debido a ta subdivisión por los cables, la 
enorme cantidad de energía que sale de !a 
fábrica puede ser aplicada a una máquina 
de coser aplicándola un motorcito de 1‘ 16 
de caballo de fuerza.

Los tejedores la aprovechan en los tela­
res al aplicarles un motor de I ‘ 4 de caballo 
de fuerza. Llegando a la maravilla de la 
aplicación de la electricidad al aprovecharla 
para los meticulosos trabajos de relojería, 
al adoptar un motor de I'5U de caballo de 
fuerza.

La medicina también se sirve de ella al 
aplicar corrientes eléctricas a los miembros 
paralizados para devolverles su movimien­
to; también en las instalaciones de ¡os mo­
dernos quirófanos la electricidad juega un 
excelente papel con los hornillos de desin­
fección del material quirúrgico, las mantas 
eléctricas, las incubadoras, etc.

Pero donde la electricidad está adquirien­
do más ímpetu es en las comunicaciones. 
Tenemos la prueba ¿n los Tranvías, en el 
Metropolitano y en los Ferrocarriles, que se 
mueven eléctricamente por el fluido condu­
cido a través de cables; en este último me­
dio de locomoción se está imponiendo tan­
to que la tracción a vapor del Ferrocarril 
tiende a desaparecer.

Los automóviles movidos por acumula­
dor eléctrico también están adquiriendo nu­
merosos adeptos, como también la Marina 
se inclina ? adoptarlo ante el éxito de la 
prueba cu el buque español Artabro.

Además, se pretende que todas las co­
municaciones sean eléctricas al adaptarlas 
un captador eléctrico, que según recibiese 
el fluido tomaría las direcciones y velocida­
des que la central eléctrica le ordenase.

Con la electricidad funciona el Cineinató- 
grafo, la Telefonía, la Telegrafía, los ensa­
yos que se hacen de Televisión, en fin, y 
muchísimos inventos que sin ella no se lle­
varía a cabo.

En la guerra también tiene su aplicación 
la electricidad con el empleo del Teléfono, 
para la explosión de las minas, para las se­
ñales a distancia, etc. Y, últimamente, unos 
genios de la destrucción buscaban aparatos 
que sustituyesen a las armas mecánicas ac­
tuales por ser más mortíferos, l-.stos con­
sisten en adaptar un expulsor de grandes 
descargas eléctricas que carbonizasen cuan­
to tocaran.

Afortunadamente, esto último aún no se 
ha realizado y. una vez extinguido nuestro 
enemigo, nosotros nos opondremos a que 
se realice.

Pa ídos
B&tallón l7 0
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Igual que la victoria la empezamos a ver en el campo 
de las armas, en el diplomático se está terminando de lo­
grar.

Aunque el encKísterado Mister Edem, tímidamente 
continúe jugando con dos barajas ante nuestro conflicto, 
sin embargo, ante la posición de Portugal— posición adop­
tada por mandato de los amos — de no restablecer el con­
trol en sus fronteras, Francia e Inglaterra cesarán en su 
vigilancia sobre nosotros levantándonos el embargo de 
armas que nos tenían impuesto.

Los Estados democráticos adoptando una posición 
enérgica, hacen que las ansias imperialistas vayan encau­
zándose hacia otros derroteros.

Ahora es el imperialismo japonés el que pretende ha­
cer estallar otro conflicto con sus continuas agresiones a 
la I I .  R , S. S., en el río Amur. Pero igual que en Occi­
dente en Oriente las ansias de conquista serán aplastadas.

l o n a . u e r p o .o m itario i

VISADO POR LA CENSURA

Como en todns las operaciones 
en !a i.ue.stra <lel 10 del <'orriente. 
de nuestro líjéroito. sobresale majes­
tuosa la (Hindncta del ya glorioso 
euer|)o.

Tn delegado tmierto, en el mo­
mento álgido de la Im-lia. Juan (íon- 
zález Dorado, inflamado de entusias­
mo y valor entri'gó la vida al [»reeio 
de un buen ejemplo |>ara los suyos, 
y Miguel Cabanas, antifaseista per­
fecto |)or su cnneieneia y su arrojo, 
herido en el asalto a las posieioiie.s 
enemigas.

Domingo Martín Peña, de la 40 
brigada, muerto también en maiiifes- 
taeión de valor y cumi)limiento de 
su sagrado deber.

Estos son el honroso reflejo de 
todo el cuerpo de Comi.sarios. y re­

presentan directamente a los t ’omi 
sarios y Delegados de nuestra Bri­
gada que no fueron iieridos en esta 
operación jiero (jue iiaii sidoel alma 
de nuestro Ejército, eniltii-eciendo a 
los soldados pai-a re.sistiraeometidas 
bestiales del enemigo y que son y 
serán los civadores del es[)íritu  
ofensivo que ilará al traste con los 
traidfuvs.

¡.\delante, Delegado.sy (Tunisarios! 
¡Nuestra consigna es VEN<’EH. cues­
te lo (pie cueste!

Sigamos inareaiidn el camino de 
la victoria aiimpie hayamos de i'c- 
garlo (le sangre.

Esto uo será e.stéril, será feeniula 
semilla en el ICjéreito y en la causa.

ComigATÍo la B iijiada

C a s fu i
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PASION Y MUERTE 
DEL S E Ñ O R I T O  

CAÑERO
Sierras de Córdoba arriba 

—cetrino, calvo y  grotesco—, 
sobre ana jaca torera, 
va «Don» Antonio Cañero.
Como en sus tardes famosas 
derrocha el «tipo» y  el miedo 
blandiendo, en ve* del rejón, 
un trabuco bandolero.
Por sus zanjones castaños 
sube, burlándose, el Tiento, 
y  las hebillas de plata 
le suenan como cencerros.
Trae cien caballos montados 
de «Sevilla, el caballero»,
Cien señoritos juerguistas 
para luchar contra el pueblo.
Chatarra de los colmados,
— «cantaores», «ganaeros», 
ex toreros, pederastas, 
gitanos, curas flamencos, 
latifundistas ladrones,
«macarras».., —.todo el desecho 
de la Sevilla castha
que se emborracha con Queipo 
y  paga en balas de plomo 
a los pebres cortijeros.
En la columna de «honor» 
del señorito flamenco, 
van sus amigos de siempre
— amigos de vino y cuernos—:
«el Guerra», «el Bomba», «el Machaco». 
Pikman, «Pepe el Algabefio»,
Benjumea y Sánchez-Dalp, 
en un desfile torero.
Yade los cien alazanes 
lequedan veinte jumentos.
Campo traviesa, los otros, 
como alimañas, huyeron.
-Medroso, como en sus tardes 
«mejores», tiembla Cañero.
Caracolea la jaca, 
vuelve la grupa, de miedo, 
y  cada piedra del monte 
cree que es un Pablo Romero,
—Cañero, ¡que viene el toro! 
iQue viene un toro con cuernos?
Por olivares, de noche, 
le asediar, con tir€>s ciertos.
La luna roja de Córdoba 
le dispara su mortero,
Y un hilo de sudor frío 
empapa su piel en hielo.
Todo su valor se orina 
por los z^iones de cuero.

L a  g u e r r a  en b r o m a

Q

i S )

Sobre un camino, clavado, 
le deja un fusil del pueblo.
La jaca corre contenta, 
libre, por fin, de su peso. 
Como un grajo, por las peñas, 
alé tea su sombrero.

Y las Milicias ya cantan, 
puño en alto, a campo abierto:
— ¡Cayo un cobarde en la sierra, 
el «señorito» Cañero!

£ m e s to  L ópez  P a r r a

LOS WitPASITOS DE 
L A  R€TAGUAPDIA

¡I Y  dale con que 
t ‘ hay que trabajar! 

¡Como si no fuera bastante tra 
U  bajo el estar oyendo todo el día las radios f  

' / a ^   ̂ fa c c io sa s...!
Ayuntamiento de Madrid
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Los radiómanos fascisíófagos van a dejar 

de escuchar a su ídolo microfónico. Es un ru­

mor de excesiva persistencia, la de que van a 
elevar una propuesta al Jefe de la expedición 

rusa en el Polo Norte, para que instale una 

emisora adecuada para V on  Tablón, con el 

fin de que con el triunfo de los rojos no sean 

privados de sus armoniosos rebuznos.
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" D iime a qu ien  oyes, y, y  le d iré  quiqu ien  eres

P A G I N A S  

D E  L A  L U C H A
LA MAESTRA

Se forjó en la escuela joven del Magiste­
rio, esto es, en la escuela que buscaba el 
desenvolvimiento espiritual de los alumnos 
en vez de querer llenar las inteligencias de 
conocimientos empíricos que en la vida 
práctica del maestro raras aplicaciones 
tiene.

Por esto, cuando fue destinada a una es­
cuela naoarra, su espíritu ardía en deseos 
vehementes de libertar a los hijos de aque­
llos hombres de la tiranía espiritual a que 
estaban sometidos.

Al estallar la sublevación fascista, la 
maestrita se ocultó en un sótano, huyendo 
de las posibles represalias que sobre ella 
pudiesen tomar los “ nacionalistas'' que 
vendieron a su nación.

A su voluntaria reclusión la llevaban 
tres alumnos mayorcitos los alimentos in­
dispensables para su sostenimiento, contán­
dola todas las noticias que por la calle cir­
culaban.

Su joven espíritu la empujaba a realizar 
algo que fuese una ayuda para aquellos 
que luchaban con las armas en la mano. 
Como carecía absolutamente de probabili­
dades para unirse a ellos, la mejor labor 
que podía realizar era desengañando a la 
población de Pamplona, dicitndola la ver­
dad que la sublevación encerraba.

Por esto, un día pidió a sus alumnos los 
materiales necesarios para montar una es­
tación emisora de radio y, animándoles con 
la idea de ayuda a los defensores de la li- 
bertacL quedó instalada una pequeña emi­
sora clandestina. Las noticias que extendía 
aquella voz que todas las noches comenza­
ba diciendo: “ ¡Atención! Aquí, España 
republicana". eran las facilitadas por los 
muchachos.

Aquella radio que todas las noches ha­
blaba tan cerca admiró a los sabuesos del 
fascio por la enorme valentía que aquella 
acción denotaba.

Hicieron innumerables investigaciones 
hasta que lograron localizar la estación, 
terminando con la detención de la joven 
maestra y sus tres discípulos, siendo todos 
castigados a la máxima pena.

Marcharon los cuatro hacia ei piquete 
de ejecución. Los muchachos, que en un 
principio se mostraban acobardados, al 
ver el rostro sereno de aquella fuerte mu­
jer tomaron la serenidad de unos fuertes 
hombres.

Esperaron la muerte rodeados a la he­
roica mujer, cayendo todos con la tranqui­
la sonrisa del que cumple con el deber.

M igaros
B ata llón  l7 0
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El com bate

Las operaciones llevadas a cabo 
estos días por nuestro glorioso Kjér- 
cito, son indicios de que se acerca 
la hora de La (Irán Ofensiva. Empe­
zamos a marchar liaeia el día <le la 
Victoria definitiva y pronto, todos 
los que componemos este ya magní­
fico Ejército, tendremos que poner 
a prueba nuestro conocimiento ¡)ara 
acelerar el ritmo de la marcha que 
nos lia de conducir al triunfo.

Hoy más (pie nunca deben recor­
dar todos los Mandos su iiiqiortanti- 
sima nii.sión y tener ¡mesente cua­
les son sus deberes en el combate 
(jne es fin supremo de nuestro Ejér­
cito y de la hora actual.

Todos los oficiales y clase.s del)en 
re|jasar en estos dia.s todo lo (pie al 
orden de combate se refiere y 
poneresjieeial atención en el estu­
dio de todo lo (pie se refiera al des­
arrollo del mismo.

Y con otijeío de facilitar este re­
paso hoy más que nunca necesario e 
imprescindible, trataré solo del or­
den de combate, dejando para 
el próximo número, la forma de 
desarrollarlo.

El pelotón combate por lo general 
en do.s e.scalones, uno formado por 
la escuadra del fusil ametrallador y 
otro por los de fusileros granaderos. 
Si no poseen el fusil ametrallador 
tamtiién adoptan los dos escalones, 
desjilegando las tres escuadras en 
guerrillas. Las distancias de escalón 
a escalón contando con fu.sil ametra­
llador e.s de 30 a 40 pa.sos y sin fusil 
ametrallador se reducirán un poco 
más. Y la normal de hombre a hom­
bre serán la de cinco pasos pudlen • 
do rediicir.se en terreno cubierto, de 
esta forma avanza y hace fuego el 
pelotón. Debe tenerse muy en cuen­
ta que una vez abierto el fuego el 
a vanee ha de hacerse por sa Itossiiee- 
sivos escuadra a escuadra n hombre 
a hombre si es necesario. El sargen­
to es el Jefe del pelot('>n y a él es a 
ípiién compite ordenar todo movi­
miento y apertura y cese del fuego, 
siempre de acuerdo con las órdenes 
del oficial.

í.a .sección combate, también, en 
do.s escalones formados por dos pe­
lotones; el primero vanguardia y el

R E G L A S
MILITARES
segundo retaguardia y a 60 ó 70 
pasos a su derecha o izquierda. La 
distancia de nn pelotón a otro será 
de 70 u 80 pasos, pndiendü reducir­
las si no cuenta la Secedón con sus 
armas automáticas.

En esta disposición avanza y ha­
cen fuego. Lo.s avances los harán 
primero un pehitón y luego otro, de 
manera (ine .«c combine siempre 
fuego y movimiento. De esta ma­
nera un [)el()t('»n siempre se mueve 
protegido ¡)or los fuegos del otro.

ISl oficiai es quien dii-ige la sec­
ción y de acuerdo con las órdenes 
de su cajiitán ordenará los avances 
y fuegos de su unidad. Debe de te­
ner muy en cuenta el oficial cuál 
es su situación en el dis|iositivo ge­
neral de su compañía pues su mi­
sión varía según esté colocado en 
vanguerdia. en nn flanco o en 
retaguardia del escalón de comba­
te de su compafiia.

Sección en vanguardia. I.ogrará 
a toda costa coronar su objetivo, 
('on^ervará en todo momento con­
tacto con el enemigo.

Seccionen un flanco. Vigilará 
el flanco que ocupe evitando infiltra­
ciones enemigas que tiendan al des­
bordamiento o envolvimiento de las 
fuerza.'̂ .

Sección en reserva. EJ oficial 
mantendrá intenso enlace con el cajú- 
tán de su compañía que es el (pie 
dispone de esta fuerza. La formación 
de la seccií^n situada en venguar» 
dia o en nn flanco, será la de orden 
de combate (dcs|degada). I-Tn reserva 
adojitará la columna de a tres, con 
intervalos y distancias aumentadas 
procurando que el jiersonal esté en

lmf:renla de campane de la 43 Drigada Mixfe

sitio abrigado de los fuegos enemi­
gos y disjinesto a acudir donde haga 
falta su concurso.

La compañía. La coinjiañia 
combate por lo general en dos esca­
lones y sólo en tres cuando está 
situada en un flanco. Las secciones 
se sitúan una de otra a 100 ó 200 
metros de distancia e intervalos, de 
manera que en las formaciones que 
estén dispuestas en dos escalones, 
la compañía acejiíará la forma de un 
triángulo y en los di.sjiositivos de 
tres escalones se colocarán unas 
secciones detrás de otras desbordan­
do la segunda y tercera a ¡a prime­
ra y segunda, jior la izquierda o la 
dereclia según el flanco que ocujie.

En cualípiiera de esas fonnaciones 
avanza y hace fuego. Los avances 
los hará una sección y luego otra, 
protegiéndose mutuamente. Debe te­
ner muy en cuenta el oajiitán el co­
municar al oficial cual es su situa­
ción en el despliegue general del 
batallón, pudiéndose hacer extensi­
vas a la compañía, cuanto se dijo de 
la sección de vanguardia, flanco o 
reserva.

Tenga presente todo Oficial, que:
Todo movimiento debe ir acom­

pañado del fuego y, como conse­
cuencia, el fuego debe aprovecharse 
para realizar un movimiento.

El terreno es el mejor amigo del 
infante y de su aprovecliamierto 
más o menos acertado depende el 
éxito.

Que la discii)Iina férrea en e l 
combate es el arma más eficaz j(ara 
lograr la victoria. Debe {¡rooiirar, 
j)or tanto, mantenerla on todas las 
fuerzas a sus órdenes, aunque tenga 
que emplear los medios más enérgi­
cos.

Debe mantener un enlace con su 
capitán constantemente, siquiera sea 
con la vista.

Si no puede avanzar su sección 
por encontrar una rcsi.- t̂encia ene­
miga, debe colaborar, con sus fue­
gos. a que progresen las unidades 
colaterales con las que mantendrá, 
siemjire y en todo momento, nn 
constante enlace principalmente de 
fuegos.

D .  E .  X .
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